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1 - CRISTO REFUGIO CONTRA EL ODIO

GÉNESIS 45:1-8

Hace un tiempo vi el juicio de un conocido homicida americano que había matado más 
de 40 mujeres. En esa ocasión el juez permitía que familiares vinieran al juicio para 
manifestar sus sentimientos al culpable. La gran mayoría de ellos manifestaban mucho 
odio, rabia por el dolor que habían sentido al perder la hija, esposa o madre que había 
sido muerta de manera intencional y consciente. Entre todos los familiares que vinie-
ron durante aquel día, hubo apenas un hombre mayor, de cabellos blancos que miró 
atentamente al homicida y le dijo: Yo siento un vacío muy grande desde que mi hija 
fue muerta de manera injusta por usted. No hay nada que pueda hacer para traerla a la 
vida nuevamente. El odio no ira resolver eso, por eso lo que quiero decirle es: así como 
Dios me perdona todos los días, yo vine aquí para ofrecerle mi perdón.

El sentimiento de odio es uno de los peores que puede existir. No destruye al ofensor, 
destruye lentamente aquel que lo nutre en su corazón. Guardar odio contra algo o al-
guien es como tomar un veneno lentamente y querer que la otra persona muera. 

José había sido vendido como esclavo a un grupo de comerciantes victima del odio de 
sus hermanos. Sin embargo, aún en este acto que parecía doloroso, Dios estaba traba-
jando en su vida. El espíritu egoísta que se había desarrollado en su corazón debido a 
la predilección de su padre ciertamente no lo dejaría sin marcas. José por la primera vez 
en su vida se sintió desolado y fuera de la protección de su padre terreno.  

“Mientras tanto, José y sus amos iban en camino a Egipto. Cuando la caravana marchaba 
hacia el sur, hacia las fronteras de Canaán, el joven pudo divisar a lo lejos las colinas entre 
las cuales se hallaban las tiendas de su padre. Lloró amargamente al pensar en la soledad y 
el dolor de aquel padre amoroso. Nuevamente recordó la escena de Dotan. Vió a sus airados 
hermanos y sintió sus miradas furiosas dirigidas hacia él. Las punzantes e injuriosas pala-
bras con que habían contestado a sus súplicas angustiosas resonaban aún en sus oídos. Con 
el corazón palpitante pensaba en qué le reservaría el porvenir. ¡Qué cambio de condición! 
¡De hijo tiernamente querido había pasado a ser esclavo menospreciado y desamparado! 
Solo y sin amigos, ¿cuál sería su suerte en la extraña tierra adonde iba? Durante algún 
tiempo José se entregó al terror y al dolor sin poder dominarse. Patriarcas y Profetas 214
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José estaba en el punto de encontrarse cara a cara con Jesús. Así como todo discípulo 
necesita decir personalmente quien es Jesús para ele y que es lo que el hizo en su vida. 
José necesitaba de una fe que fuese de él mismo y no la fe de su padre Jacob.  

“Entonces sus pensamientos se dirigieron al Dios de su padre. En su niñez se le había en-
señado a amarle y temerle. A menudo, en la tienda de su padre, había escuchado la historia 
de la visión que Jacob había presenciado cuando huyó de su casa desterrado y fugitivo. Se 
le había hablado de las promesas que el Señor le hizo a Jacob, y de cómo se habían cumpli-
do; cómo en la hora de necesidad, los ángeles habían venido a instruirle, confortarle y pro-
tegerle. Y había comprendido el amor manifestado por Dios al proveer un Redentor para 
los hombres. Ahora, todas estas lecciones preciosas se presentaron vivamente ante él. José 
creyó que el Dios de sus padres sería su Dios. Entonces, allí mismo, se entregó por completo 
al Señor, y oró para pedir que el Guardián de Israel estuviese con él en el país adonde iba 
desterrado”. Patriarcas y profetas 215 

Decidió permanecer fiel a Dios y leal delante de todos los obstáculos que pudieran 
venir por delante.

“Su alma se conmovió y tomó la alta resolución de mostrarse fiel a Dios y de obrar en cual-
quier circunstancia cómo convenía a un súbdito del Rey de los cielos. Serviría al Señor con 
corazón íntegro; afrontaría con toda fortaleza las pruebas que le deparara su suerte, y 
cumpliría todo deber con fidelidad. La experiencia de ese día fue el punto decisivo en la vida 
de José. Su terrible calamidad le transformó de un niño mimado que era en un hombre re-
flexivo, valiente, y sereno.” PP 215 

Los diez años que trabajó al mando de Potifar José fue bendecido por el Señor en 
todas las cosas al punto de Potifar confiar a José todo el cuidado de su hacienda. 
De nada.

Potifar tenía conocimiento a no ser de pana que colocar su boca. Pero cierto día la 
mujer de Potifar se enamoró de José Y le hizo una propuesta indecente. Este hijo 
de Dios le respondió de manera fantástica: cómo podría yo traicionar la confianza 
de alguien que tanto me amó?. Su marido me compro en el mercado de esclavos, 
me trajo para su casa, me dio alimento, un techo y un trabajo. Me ha puesto como 
mayordomo de todas sus cosas, cómo podría yo pagarle com mal todo el bien que 
él me ha hecho?. Existen muchas personas en nuestra vida; personas queridas de 
nuestra familia que si pudieran apostar, apostarían en nosotros todos sus fichas 
para que fuésemos felices. Esas personas que oran todos los días por nosotros, 
personas de nuestra familia, nuestras esposas, Nuestros hijos, no merecen nues-
tra traición. Como podríamos traicionar a Alguien que tanto nos amó? En segundo 
lugar la respuesta de José contenía el gran amor que él tenía por Dios. José dijo: 
cómo podría pecar Contra mi Dios que me ama tanto? En otras palabras José está 
diciendo que Dios ha sido tan bueno, ha sido tan misericordioso, tan leal , que sólo 
se merece nuestro amor,nunca nuestra traición. Por esta respuesta de José, todos 
nosotros sabemos que él fue echado a la cárcel y sufrió una acusación injusta de-
lante los los ojos de los hombres pero no delante los ojos de Dios. Hay situaciones 
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en que Dios permite pruebas difíciles para sus hijos, pero su protección y cuidado 
son absolutas en todo tiempo aún más en los días difíciles. Aún José estando la 
cárcel Dios estaba trabajando en su vida; estaba construyendo su futuro pero no 
para la gloria de José, sino para la gloria de Dios. Un verdadero discípulo no vive 
para buscar sus intereses. Un verdadero discípulo vive para buscar los intereses del 
reino de Dios. 

Los años se pasaron y José salió de la cárcel fue colocado como el segundo en el 
reino.

“José, pues, conoció a sus hermanos; pero ellos no le conocieron.” Su nombre hebreo había 
sido cambiado por el que le había puesto el rey; y había muy poca semejanza entre el pri-
mer ministro de Egipto y el mancebo a quien ellos habían vendido a los ismaelitas. Al ver 
a sus hermanos inclinándose y saludándole con reverencias, José recordó sus sueños, y las 
escenas del pasado se presentaron vivamente ante él”. PP 225
Hubo una gran necesidad en la tierra. Personas de todos los lugares venían a com-
prar alimento a Egipto. Un día uno de los compradores eran los hermanos de José, 
los mismos que lo habían vendido Como un esclavo hace 20 años atrás. José podría 
haber devuelto el odio, podría haber devuelto el mal con mal ; pero el escogió el 
camino del perdón. José estaba seguro que no eran sus hermanos que lo habían 
vendido a Egipto, José miraba por sobre el plan humano. Él dice claramente que fue 
Dios para salvarles la vida a ellos mismos. El problema de José no era con los seres 
humanos, el plan donde José se movía era el ámbito divino. Él sabía que era Dios y 
no los hombres, que dirigía su vida.

CONCLUSIÓN

Dentro de la familia muchas veces, suceden episodios que pueden traernos tristeza 
O hasta desesperación. Muchas veces somos tentados aguardar sentimientos de 
rencor O de rabia O resentimiento Contra una persona incluso de nuestra familia. 
Pero este no es el plan de Dios. Dios quiere que vivamos en paz. Dios quiere que 
nuestro corazón esté aliviado todos los días para que podamos recibir el Espíritu 
Santo nuestra vida. Porque sólo lograremos ser felices si nuestro corazón está en 
paz. Sólo lograremos felicidad en nuestro hogar si ejercitamos el verdadero perdón 
que sólo Dios puede otorgar y este es un fruto del Espíritu Santo. Es fruto de alguien 
que camina con Dios todos los días. Porque comunión no es lo que yo hago, es lo 
que Dios está haciendo mi vida.

“Un carácter recto es de mucho más valor que el oro de Ofir. Sin él nadie puede elevarse 
a un cargo honorable. Pero el carácter no se hereda. No se puede comprar. La excelencia 
moral y las buenas cualidades mentales no son el resultado de la casualidad. Los dones 
más preciosos carecen de valor a menos que sean aprovechados. La formación de un 
carácter noble es la obra de toda una vida, y debe ser el resultado de un esfuerzo apli-
cado y perseverante. Dios da las oportunidades; el éxito depende del uso que se haga 
de ellas. PP 224
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2 - CRISTO REFUGIO PARA QUIEN NO 
TIENE BUENOS EJEMPLOS

2 CRÓNICAS 29:1-13 

La historia de Ezequías es una de las historias más fascinantes de la Biblia. Ezequías 
es uno de los reyes de Judá que tuvo experiencias inigualables con Dios. Recorde-
mos que Israel estaba dividido en el reino del norte y en el reino del sur. Las 10 tri-
bus se habían quedado en el norte y apenas dos tribus se fueron al sur, cuya capital 
era Jerusalén. 

La Biblia dice que cuando Ezequías ascendió al trono él tenía 25 años de edad. De 
acuerdo a las leyes actuales sería muy difícil que un país eligiera como su presi-
dente o su máximo líder nacional a un joven de 25 años edad. En la mayoría de 
los países, las constituciones nacionales requieren un mínimo de edad mayor. Sin 
embargo, Ezequiel sólo tenía 25 años de edad cuando comenzó a reinar.

Los primeros versículos mencionan que Ezequías intentó hacer todo lo que David 
su padre había hecho. Pero cuando vamos al capítulo anterior nos deparamos que 
la Biblia dice que el padre de Ezequías no era a David. El capítulo anterior, 2 crónicas 
28:27 nos cuenta que Acaz había sido un rey extremadamente malo, perverso, ido-
latra, que incluso según la biblia mató sus propios hijos y los ofreció como sacrificio 
a dioses paganos. Probablemente entre los hijos que no pudo matar estaba su hijo 
Ezequías. Tal vez Ezequías debe haber sido educado y criado por otras personas 
porque de niño tuvo que esconderse de su padre para non ser muerto. La Biblia 
relata en los dos últimos versos del capítulo 28 que los siervos de Acaz no quisieron 
enterrarlo el cementerio de los Reyes, Justamente porque pensaban que debido 
todas sus maldades iría corromper de alguna manera el Lugar sagrado donde esta-
ban sepultados David, Salomón etc. Algún. No sé si alguna vez usted fue un funeral 
donde las personas hablaron mal del aquel que había fallecido.? Es muy difícil que 
esto suceda. La mayoría de las veces cuando vamos a una ceremonia fúnebre no 
importa quien haya sido, Normalmente las personas hablan bien de quien falleció, 
sea por respeto o sea por una tradición. Normalmente lo que mueren siempre son 
buenos o hicieron cosas buenas. Sin embargo, este rey que pertenecía al pueblo 
verdadero no había dejado ninguna memoria positiva. 
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Aquí hay una lección para cada uno de nosotros. Podemos decir que el rey Acaz se 
fue sin dejar nostalgia. ¿Como nos recuerdan las personas que convivieron con no-
sotros durante algún tiempo? ¿Como nos recuerdan con quien compartimos algún 
trabajo o en el colegio, o la universidad? 

¿Las personas nos recuerda con nostalgia ?, ¿Nos echan de menos por ya no estar 
con ellos? ¿Hoy están felices porque ya no estamos más en la compañía de ellos? 

La vida del cristiano es ser como la sal o como la luz. Todas las personas sienten 
falta cuando la luz se acaba. Todas las personas echan de menos el sabor cuando a 
una ensalada le falta sal. 

Acaz fue un rey que cuando murió, nadie lo echo de menos, porque había hecho 
mucho daño, había plantado mucha maldad y había cosechado en su vida y en la 
vida de tantas otras personas el mal que había hecho.

Ahora Acaz estaba muerto y ¿quien reinaría en su lugar? Alguien dijo su hijo Eze-
quías es el sucesor natural. Las personas pensaron no sólo tiene 25 años más joven y 
aún es hijo de Acaz, ¿qué podemos esperar de positivo?

Ezequías no tenía ninguna chance de ser un rey exitoso. Cuando Ezequías miraba 
su pasado no había ningún buen ejemplo que pudiese imitar de su padre carnal. 
Por eso la biblia dice que Ezequías intento buscar algo de positivo en David que no 
era su padre carnal pero que él escogió un ejemplo a quien imitar.

Entonces Ezequías en el primer mes de su reinado hizo un pacto con el Señor de los 
ejércitos. Ese día decidió cambiar su vida, Cambia su historia, Cambiar el rumbo de 
su vida. Ezequías dijo: todo lo que mi padre me dejó como enseñanza yo lo dese-
chó completamente; Yo no quiero nada de eso para mi vida; Yo no quiero idolatría 
para mi vida; Yo no quiero desobediencia a Dios para mi vida; yo por la gracia de 
Dios voy escribir una nueva página en la historia mi vida y voy a empezar ahora, en 
el primer día del primer mes de mi reinado.

Entonces Ezequías llamó a todos los sacerdotes del reino y les dijo laven sus ropas y 
santifíquense ustedes primero porque vamos a reabrir las puertas del templo que 
hace más de 16 años están cerradas, y volveremos a tener culto en la iglesia; y va-
mos a celebrar la Pascua del Señor; y vamos hacer un pacto con el. 

La Biblia dice que los sacerdotes pasaron 16 días sacando todo tipo de basura de 
dentro del templo que Acaz había colocado. Aquí aprendemos una importante 
lección. Dios no divide su presencia con la presencia del enemigo. Dios no puedo 
habitar en un corazón donde Satanás también habita. No hay absolutamente nada 
que atraiga más la presencia de Dios que un corazón santificado. En los días de hoy 
existe una lucha muy grande en el corazón de cada ser humano para dejar todos 
aquellos ídolos que impiden muchas veces que Dios habilite soberanamente en el 
corazón de sus hijos. Es necesario con la ayuda del Espíritu Santo sacar de nuestra 
vida todo aquello que impide el reinado soberano de Dios en nuestro corazón.
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CONCLUSIÓN 

Ezequías asumió un reino que no tenía dinero, ni ejército, ni familias ni una adora-
ción a Dios. Sin embargo, él no se desanimo. La biblia dice que el se levantó delante 
la congregación Y les dijo: hoy estoy decidido hacer un pacto con el señor. Lo que 
cambia nuestra vida no son las circunstancias, Ni las oportunidades, Ni las habili-
dades, Ni nuestro dinero, O el poder que tengamos. Lo que cambia nuestra vida en 
la decisión de servir al señor con todas nuestras fuerzas.

Ezequías que no tenía ejército, pero al hacer un pacto con el Señor de los ejércitos 
estaba tranquilo. Ezequías que no tenía dinero al hacer un pacto con el dios dueño 
del oro y de la plata, estaba tranquila.

Ezequías que no tenía familia bien constituidas, Al hacer un pacto con el Señor, el crea-
dor de la familia, podía ahora está tranquilo. Porque quien tiene el Señor de su lado, lo 
tiene absolutamente todo.

No importa el lugar que usted vino, o los ejemplos que recibió cuando niño; las malas 
palabras que escuchó; O tal vez cuando mira para dentro de su familia no exista un 
buen ejemplo al que pueda usted imitar. No importa. Podemos hacer un pacto con el 
Señor y seguir su palabra, imitar sus pasos y caminar seguro sabiendo que a nuestro 
lado, Está el Señor de los ejércitos.
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3 - CRISTO REFUGIO CONTRA UN 
MATRIMONIO DESTRUIDO 

 JUAN 4 :1-18 ; 38-42 

Los samaritanos eran una mezcla de judíos con personas de otras nacionalidades. 
La historia del origen de los samaritanos la podemos encontrar en (2 R 17:24-41). 
Allí leemos que cuando el rey de Asiria conquistó el reino del norte, transportó a la 
mayoría de los judíos a otras tierras de sus dominios, y pobló las ciudades sama-
ritanas con gente que trajo de otros lugares. Con el tiempo se produjo una mezcla 
racial, pero también religiosa, porque los pueblos que vinieron de otras partes tra-
jeron sus dioses y prácticas idolátricas, que fueron incorporadas al culto de Jehová.

También existía mucho odio de parte de los judíos para con los samaritano porque 
ellos se había mezclado con las naciones paganas que inclusive habían colocado 
los propios judíos como esclavos.

Los discípulos habían salido comprar comida Y Jesús había quedado solo junto al 
pozo de Jacob. A eso del mediodía llegó una mujer para retirar agua entonces Jesús 
la sorprendió con una conversación Y le dijo mujer dame un poco de agua Y ella 
sorprendida le dijo: como tú siendo judío me pierde ver a mi que soy samaritano. 
¿Tú no sabes que judíos y samaritano si no nos hablamos? Jesús entonces le dice: “Si 
tú supieras quien te pide de beber, tú le pedirías y el te daría agua viva “

Entonces la mujer le respondió Y Le dijo: señor tú no tiene con qué sacar el agua Y 
el pozo es hondo.

La mayoría de las veces nosotros seres humanos no entendemos los pensamientos 
divinos, Y a no ser que el espíritu Santo nos oriente, Jamás podremos entenderlos. 
Dios trabaja en largas distancias, el trabaja con perspectivas eternas. Casi la mayor 
parte del tiempo nosotros estamos mirando apenas en soluciones paliativas, solu-
ciones cortas, soluciones que no van a resolver nuestro real problema. Jesús esta-
ba hablándole a esta mujer que el podría darle a ella un refrigerio espiritual para 
su vida. Jesús sabía que la vida matrimonial de esta mujer estaba completamente 
destruida. Jesús sabía de todos los fracasos que ella ya había tenido en la vida. Jesús 
sabía del dolor que ella ya había experimentado Y probablemente del dolor que 
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ella había provocado en otras personas. Entonces ella viene a buscar agua porque 
piensa que necesita de agua y realmente la necesitaba, así como todos nosotros 
necesitamos de agua todos los días. Pero Ella no se daba cuenta quien tenía una 
mayor y más urgente necesidad, que era la de encontrar una fuente de vida eterna. 
Así también hoy en día la mayoría de las personas se levantan temprano la maña-
na, Toman “su balde “ , viajar en ómnibus, tren , Metro, Hacer largas filas, Se cansan 
para buscar una agua que no es capaz de saciar la verdadera sed del corazón. Re-
gresan a su casa por la noche exhaustos Y con el balde vacío. Y así pasan los días, 
los meses y los años; Y el casamiento se va derrumbando, los hijos se van alejando; 
Ya no existe comunicación entre esposo y esposa; ya no hay vida dentro del hogar 
y no saben qué hacer. Sólo Cristo es el único que puede llenar ese balde. Él el único 
que puede llenar el vacío nuestro corazón. Jesús es el único que puede llenar con Su 
presencia nuestro hogar, traer gozo y paz al corazón de cada uno de sus integrantes.

Cuando aquella mujer samaritana se dio cuenta que Jesús conocía su vida al pe-
dirle que fuera ah llamar A su marido, No tuvo ninguna duda de que Cristo era el 
verdadero mesías, El que hablaba con ella. Entonces salió corriendo en dirección 
al lugar donde vivía para anunciar a todas las personas que ella había encontra-
do al mesías prometido. Lo interesante es que salió corriendo sin el balde, Sin el 
agua que ella fue a buscar. Ella pensaba que lo más importante hola mayor necesi-
ta de subida era una necesidad física, Pero su mayor necesidad en algún salvador. 
Los versículos finales del capítulo cuatro de Juan nos dicen que muchas personas 
creyeron en Jesús por el testimonio de esta mujer, Porque no hay nada más pode-
roso a favor del Evangelio que el testimonio personal de una vida transformada por 
Cristo. Jesús nos está invitando hoy día a evaluar cuáles son nuestras más impor-
tantes necesidades. 

CONCLUSIÓN 

Jesús bueno convida estar A su lado. A disfrutar de su presencia. A imitar sus pasos. 
A beber del agua de vida espiritual qué quiere darnos todos los días. Está es la única 
agua capaz deshacer los problemas de nuestro hogar. Esta es la única agua capaz 
de satisfacer las necesidades de nuestros hijos. Esta es la única agua capaz de lle-
nar todos los corazones vacíos que pueden estar dentro de nuestra propia casa no 
importa así nuestro matrimonio está casi destruido, Jesús puede llenarlo de vida. 
Jesús puede reconstruir todas las cosas, no importa cuán difícil le parezca. Por eso 
tome su balde vacío Y vaya ahora mismo delante de la presencia de Jesús Y pídale 
que él lo llene de su justicia, de su gracia, de su amor, de su plenitud.
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4 - CRISTO UN REFUGIO CONTRA LA AMBICIÓN 

LUCAS 19: 1-10 

La historia de hoy sucede en una de las ciudades más bonitas de la época de Cristo, 
conocida por sus lindas palmeras, lindos prados y lujosas casas. 

En medio del desierto de piedra y arena por todos los lados, al acercarse a las montañas 
y a las inmediaciones del río Jordán, donde aparecía la deslumbrante Jericó. Recorde-
mos que fue en este valle Dios le mostró a Moisés, según Deuteronomio 34:1, que esta 
era la tierra prometida, y, donde le dijo que no entraría, sino que solamente la vería con 
sus propios ojos. Más tarde, a través de Josué, Dios con- quistó la gran y temida ciudad 
de Jericó, cercada por sus imponentes murallas. Es así como el pueblo avanzó hacia la 
conquista de nuevos territorios. 

En el tiempo de Cristo, Jericó servía de lugar para recreación de los emperadores roma-
nos, pues Herodes había mandado construir un pa- lacio de invierno, un teatro y una 
especie de hipódromo en esa ciudad.

Localizada en la planicie más rica de Palestina, distante apenas unos 24 km de Jerusa-
lén y a 1000 metros de altitud, convertían este lugar en un sitio deseado para muchos. 
Además de ser una ciudad muy próspera comercialmente, producía un bálsamo muy 
precioso que emanaba un aroma agradable que se esparcía por toda la ciudad. Era aquí 
donde se encontraba la Dirección General de la Recauda- ción de Impuestos del gobier-
no Romano, y un Judío era su director máximo. ¿Cuál era su nombre? Zaqueo. 

El nombre Zaqueo proviene del hebreo Zacai ou zaklaios (griego), y significa “aquel que 
es puro” o “Aquel que es recto”. 

Es interesante que el propio nombre definía algo que Zaqueo no era: una persona rec-
ta. La verdad es que él era un hombre muy rico, tal vez estaba entre los diez hombres 
más ricos de Jericó, pero su riqueza era el resultado de una vida corrupta, de acuerdos 
ilícitos y mucha deshonestidad a lo largo de los años. 

Zaqueo tenía algunas cosas que aparentemente pueden traer felicidad a cualquier per-
sona, y la mayoría de los seres humanos, mientras tienen vida, desean y buscan algo 
mas. 
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I. DINERO 

Muchas personas venden su carácter y sus principios por el dinero. Es verdad que nece-
sitamos de el , pero jamas podemos hacer de el un ídolo . Dios quiere nuestro corazón, 
él quiere nuestra vida entera. 

El dinero cuando es mal comprendido, se transforma en un dios para muchos. Hay per-
sonas que se olvidan de la familia, de los amigos, de sus principios, de su Creador, del 
consejo de sus padres, para correr una loca vida tras el dinero. 

La Biblia dice que Zaqueo no solamente tenía una situación financieramente sólida, 
sino que era muy rico. Existe una notable dife- rencia en la manera de actuar, de vestir, 
en el ocio y en el estilo de vida de una persona muy rica. Zaqueo era ese tipo de persona. 

Es importante tener claro que el dinero forma parte de la manu- tención del hombre y 
que dentro del plan bíblico, es fruto del trabajo y de las bendiciones de Dios. Dios desea 
que sus hijos tengan lo nece- sario para vivir, y no es pecado tener comodidades, sin 
embargo, Dios desea que lo honremos en todos los aspectos de nuestra vida, incluso 
con la manera en que usamos el dinero. No es por casualidad que Jesús habló mucho 
de este asunto en los evangelios. Dios quiere que su pueblo tenga prosperidad con su 
bendición. Sin embargo, para ser bendecidos en este aspecto, debemos entender que 
nuestra vida y todo lo que tenemos pertenecen a él. Necesitamos entender que Dios 
quiere todo de nosotros, no sólo nuestro dinero. Cuando entende- mos que él nos dio 
todo, respondemos entregando todo de nosotros como respuesta al todo de Dios. 

Dios quiere estar en el corazón de sus hijos, y el dinero debe estar en el bolsillo o billete-
ra, pero cuando el dinero está en el corazón de la persona, le destruye la vida. 

Zaqueo tenía algo que mucha gente desea: riquezas. Sin embargo, no era feliz. 

II. PODER 

Había un segundo aspecto que la Biblia menciona cuando dice: “Era jefe de los recau-
dadores de impuestos” (Lucas 19:2). Zaqueo también poseía lo que muchos pueden 
desear: poder.

Zaqueo era el jefe de la recaudación romana. Él tenía tanto poder que podía mandar 
a cualquier persona a la cárcel, e incluso iniciar una demanda en contra de alguien o 
de su familia. Él no era sólo un funcionario de un órgano público, él era quien daba las 
órdenes. 

ILUSTRACION: Por el Puente de la Amistad, ubicado en la fronte ra entre Brasil y Para-
guay, pasan millares de personas todos los dias. Allí existe un organismo que fiscaliza 
la entrada de los productos lí- citos e ilícitos en Brasil, así como su cuota máxima. Este 
organismo es el IRS. Tal vez sea un poco semejante a la recaudación de impues- tos en 
los tiempos romanos. Cualquier funcionario que trabaje para la Receita Federal en ese 
lugar no permanece por mucho tiempo porque luego es transferido. ¿Por qué sucede 
esto? Justamente para no desarrollar vínculos que puedan interferir en su línea de ho-
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nestidad en el trabajo. ¿Y qué hace el jefe de la Receita Federal  en un lugar como este? Si 
él dice a cualquier persona o cargamento “autorizado, puede pasar”, sea lo que fuere o 
quien fuere, lo hará, porque recibió poder para hacerlo. Pero, si él dice “no entra”, puede 
llorar, suplicar, reclamar: no va entrar. Esa persona tiene PODER. 

Muchos hombres ricos sienten que la riqueza ya no le es suficiente y buscan poder. Por 
eso, entran en el mundo de la política, porque quieren saciar su hambre de poder. Us-
ted puede pensar:“para que ese hombre tan rico se mete en una situación de esas, sien-
do que no lo “necesita”?; justamente porque desea poder. 

Zaqueo tenía mucho poder, sin embargo, no era feliz. 

III. FAMILIA 

Había una tercera cosa que Zaqueo tenía, pues la Biblia deja en- trever cuando Jesús le 
dice: “Zaqueo, hoy es necesario que pose yo en tu casa” (Lucas 19: 5). 

Sin dudas, Zaqueo tenía una familia. 

Decimos con frecuencia que la familia es la base de la sociedad, que es lo más precioso 
que tenemos. Seguramente, Zaqueo tenía una linda familia. ¿Para qué sirve el dinero si 
usted está solo, sentado en una mesa de mármol? ¿Para qué una mansión, si no tiene 
con quién conversar? ¿O un lindo jardín, sin hijos o nietos que corran en él? La familia es 
el bien más precioso que Dios nos ha dado en la tierra. Es por quien corremos cuando 
tenemos dificultades o angustias, es por quienes nos esforzamos cada día para darles 
lo mejor; es donde nos refugiamos cuando todo va bien o cuando las circunstancias no 
son favorables. 

Podemos tener una familia linda y estructurada, pero cuando Dios no está presente, no 
existe verdadera felicidad ni paz permanente. 

Zaqueo tenía dinero, tenía poder y una linda familia, sin embargo, no era feliz. 

IV. SALUD 

Hay por último, una cuarta cosa que Zaqueo tenía, pues la Biblia lo deja ver en el texto 
cuando dice: “Y corriendo delante, subió a un árbol sicómoro para verle; porque había 
de pasar por allí” (Lucas 19:4). Esto es salud. Zaqueo debió haber tenido una buena sa-
lud para correr rápido y subir en un árbol como si fuese un niño. 

Por el cargo que tenía la posición que ostentaba, Zaqueo debería ser una persona de 
mediana edad, sin embargo, demostró tener una excelente condición física. 

Aquí encontramos otra cosa que la mayoría de las personas desea: buena salud. 

¿Para qué tener una linda casa si no se tiene salud? ¿De qué sirve tener mucho dinero se 
está desahuciado por los médicos? La salud es un don precioso. 

Pero, a pesar de tener dinero, poder, una familia y una buena salud, Zaqueo no era feliz. 
Faltaba algo en su vida. Faltaba alguien en su vida, y ese alguien era Jesús. 
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Usted puede correr a cualquier lugar de este mundo, viajar hacia donde quiera, com-
prar lo que no tiene, pero ninguna cosa de esta Tierra conseguirá hacerle feliz. ¿Sabe 
por qué? Porque la verdadera felicidad fue creada en el Edén por Dios. Esta felicidad la 
perdimos cuando el pecado entró en el mundo, y solamente la reencontramos cuando 
tenemos al Creador del universo en nuestro corazón. 

Zaqueo buscaba ansiosamente esta clase de felicidad. “Bajo su apariencia de munda-
nalidad y orgullo, había un corazón suscepti- ble a las influencias divinas. Zaqueo había 
oído hablar de Jesús. Se habían divulgado extensamente las noticias referentes a uno 
que se había comportado con bondad y cortesía para con las clases proscri- tas”. (DTG, 
pág. 506). Muchas veces, Zaqueo salía de su oficina con el corazón tan abrumado de 
problemas y de culpa que se dirigía a las márgenes del Jordán para escuchar un men-
saje de esperanza prove- niente de los labios del Profeta Juan el Bautista y así encontrar 
la paz que tanto anhelaba. 

Puede ser que en esta mañana haya alguien aquí que se siente así. Siente como si es-
tuviera cargando una tonelada de peso sobre su es- palda. Usted hizo bien al venir a 
este lugar, así como Zaqueo no de- sistió, en el nombre de Jesús yo le digo: ¡No desista! 

Fue en aquella ocasión que Zaqueo escuchó hablar que vendría alguien del cual Juan 
no era “digno de desatar las sandalias de los pies” (Mateo 3:11). Él era el Salvador del 
mundo. 

Las palabras de Juan quedaron en el corazón de Zaqueo, de manera que por muchos 
días este alto funcionario del gobierno romano quería encontrar a Jesús. Casi no se 
contuvo cuando supo que Jesús estaba pasando por Jericó, y como estaba, fue a su en-
cuentro. 

Lógicamente Satanás no se alegra cuando vamos a Cristo. Él no quiere perder a aquellos 
que están en sus manos, y coloca barreras para que esto no suceda. 

La primera barrera, en el caso de Zaqueo, fue su estatura. Tal vez para usted esa barrera 
es sea una relación que le hace mal y lo aparta de Dios, y usted sabe eso. Tal vez es su 
miedo de enfrentar a su familia que no es creyente. Tal vez es algún vicio o mal habito. 
Sea cual fuera la barrera que Satanás le está colocando para impedir que usted “vea a 
Cristo”, en nombre de Jesús, siga adelante, Dios está deseoso de encontrarse con usted. 

Zaqueo era bajo de estatura, pero muy visionario. Vio la dirección que la multitud po-
dría seguir, y se adelantó, como siempre. Arriba de un árbol oyó todo el mensaje de 
Jesús. Probablemente, cuando escuchaba, pensaba: “realmente Juan tenía razón, el ha-
bla como el Hijo de Dios”. 

De repente, Jesús interrumpe: “Zaqueo, date prisa, desciende, porque hoy es necesario 
que pose yo en tu casa” Lucas 19:5. Yo pregunto: ¿cuántas veces Zaqueo había estado 
con Jesús antes? Nunca, y ¿cómo Jesús sabía su nombre? 

¡Impresionante! Ese Dios que maneja el universo en la palma de la mano, que dispara 
la luz a 300 km por segundo, que controla el calor del sol a 5500 grados Celsius, que 
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llama cada estrella por su nombre, ese Dios sabe, lo conoce a usted. Claro, fue él quien 
lo creó, cada detalle de su cuerpo, cada célula, cada terminación nerviosa, cuanto más 
su nombre, sus sueños, sus aflicciones, sus angustias. Él, en medio del universo, sabe 
que hay un corazón que desea la felicidad verdadera, y él mismo se ofrece para otorgar 
ese presente. Por eso, mi hermano y mi hermana, Solamente cuando dejamos a Cristo 
entrar en nuestra vida, comenzamos a vivir de verdad y pasamos a ser felices, a tener 
plenitud de vida. Cuando entendemos esto, nos entregamos por completo a Dios. Za-
queó lo dio todo cuando permitió que Cristo entrara en su “casa”. 

LLAMADO

Querido amigo, Dios no quiere solamente una parte de su vida. Solo el sábado, sola-
mente la iglesia, solamente en el culto. Cristo quiere todo de usted porque el sabe que 
en sus manos usted estará completo. Porque en sus manos usted, “diamante en bruto” 
será esculpida, cortada y diseñada a imagen del Hijo de Dios. 

Querido amigo, si Cristo fue capaz de cambiar la vida de aquel hombre, puede cambiar 
su vida también. Basta solamente con decir: “Señor mírame, mira lo que he hecho con 
mi vida. He intentado alcanzar la felicidad de todas maneras y mira lo que he logrado: 
sólo me lastimé y herí a las personas que amo. Por favor Señor entra en mi vida. Estoy 
abriendo mi corazón ahora. Ayúdame a buscarte diariamente cada mañana y a dejar 
que seas tú quien dirija mi vida. Entiendo que no puedo conducir mi vida sin la direc-
ción del Espíritu Santo”. 

Si esta es su decisión: dar todo de usted en respuesta al gran amor que Cristo dio en la 
Cruz del Calvario, venga a Cristo ahora. 
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5. CRISTO REFUGIO CONTRA EL ORGULLO

DANIEL 5: 1-22

El orgullo siempre fue uno de los mayores problemas del mundo. Fue el pecado lo que 
originó todos los males del planeta Tierra. En realidad el orgullo es el deseo de tener 
importancia, de ser el más importante. Éste fue el mismo pecado de Adán y Eva que al-
gunos le llaman desobediencia, pero en realidad Adán y Eva querían ser tan importan-
tes como Dios. Y Satanás los indujo con el mismo pecado que él había cometido y nues-
tros primeros padres cayeron. Desde ese entonces, todas las personas incluso los niños, 
adolescentes, jóvenes y adultos quieren ser reconocidos como personas importantes. Y 
muchas veces este deseo de ser importantes los lleva a herir sus vidas porque trabajan 
mucho para comprar muchas cosas caras para, de esta manera, ser reconocidos como 
personas importantes, comprar lo que no necesitan para ser reconocidos como alguien 
importante. Hacer muchos viajes para poder mostrar a sus amigos que ellos son perso-
nas importantes. Es por eso que las redes sociales hoy día tienen tanta fuerza, porque 
en las redes sociales todos pueden ser muy importantes y pueden mostrar una vida que 
en realidad no tienen y mostrar una persona que no son.

Esto también le sucedió a un rey llamado Belsasar que la Biblia describe en el capítulo 
cinco de Daniel. Él era nieto de Nabucodonosor y a pesar de que era su nieto y que ha-
bía crecido en el palacio del rey, con el paso de los años no había aprendido las leccio-
nes que Dios le había enseñado a su abuelo. La Biblia cuenta que Belsasar dio una gran 
fiesta para 1000 invitados importantes y que después que habían bebido, - danzado y 
practicado muchos actos inmorales entonces se le ocurrió traer los vasos sagrados del 
templo de Dios para que pudiesen beber en ellos él, sus concubinas y todos los invita-
dos. Entonces los vasos fueron traídos y mientras ellos estaban bebiendo y adorando 
a los dioses de Babilonia apareció una mano que escribió un mensaje en la pared del 
palacio Real, sin embargo, el rey no podía entender su escritura. Entonces la música 
paró, las personas dejaron de danzar, y las rodillas del rey comenzaron a temblar. El veía 
una mano escribiendo, pero no veía un cuerpo, no veía una cabeza y entonces, asus-
tado, mandó a llamar a todos los sabios de Babilonia para que pudieran darle la in-
terpretación y ofreció muchos presentes para el que pudiese hacerlo. Pero nadie pudo 
descifrar el mensaje. Entonces su madre se acordó de una persona llamada  Beltsasar, 
que en realidad su nombre hebreo era Daniel. Daniel ya debería tener cerca de 83 años 
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de edad y fue llamado a la presencia del rey Belsasar para que pudiera darle la interpre-
tación el rey le dijo a Daniel: “si tú me revelas lo que está escrito te voy a dar un cordón 
de oro y yo mismo te lo pondré en tu cuello, te daré un anillo real y serás el tercero en 
mi reino, si tan solo me dices lo que está escrito”. Entonces Daniel le respondió: “yo no 
tengo capacidad de interpretar, pero hay un Dios en el cielo que si es capaz de revelar 
todos los misterios y ese Dios te revelará cuál es el mensaje de la escritura en la pared”.

Entonces Daniel a partir de ese momento le dice a  Belsasar que algunos años atrás su 
abuelo se había llenado de orgullo y pensaba que él era más importante que el Dios 
del cielo y realmente su abuelo tenía mucho poder porque aquí a quien quería  ma-
tar, mataba; a quien quería soltar, soltaba; a quien quería dar libertad, daba libertad; y 
su corazón se fue llenando de orgullo, esto es, se fue llenando de un sentimiento que 
muchas personas tienen que es creer que pueden vivir una vida sin Dios. Hay muchas 
personas que piensan que pueden tener una familia y educar una familia sin Dios. Hay 
muchas personas que piensan que Dios no es una persona importante para tener una 
familia feliz, hijos bien educados, un matrimonio exitoso y vivir una vida como si Dios 
no existiera. Éste fue el sentimiento del que se nutrió el corazón de Nabucodonosor y 
cuando llegó a un punto exagerado, Dios permitió que Nabucodonosor durante siete 
años viviese con un animal. Ya no dormía en su palacio real. Dormía junto a las bestias 
del campo. Andaba lleno de barro, sus uñas le crecieron como las uñas de un águila, 
sus cabellos todos desgreñados, le crecieron pelos como de animal, todos sus hábitos 
fueron cambiados de ser humano a bestia del campo. Hasta que reconoció que sin Dios 
es imposible vivir y luego de esos siete años recobró todos los sentidos y fue capaz de 
decir lo que está escrito en el capítulo 4 del libro Daniel y los últimos versículos, 34 en 
adelante: 

“Mas al fin del tiempo yo Nabucodonosor alcé mis ojos al cielo, y mi razón me fue de-
vuelta; y bendije al Altísimo, y alabé y glorifiqué al que vive para siempre, cuyo dominio 
es sempiterno, y su reino por todas las edades. Todos los habitantes de la tierra son 
considerados como nada; y él hace según su voluntad en el ejército del cielo, y en los 
habitantes de la tierra, y no hay quien detenga su mano, y le diga: ¿Qué haces? En el 
mismo tiempo mi razón me fue devuelta, y la majestad de mi reino, mi dignidad y mi 
grandeza volvieron a mí, y mis gobernadores y mis consejeros me buscaron; y fui res-
tablecido en mi reino, y mayor grandeza me fue añadida. Ahora yo Nabucodonosor 
alabo, engrandezco y glorifico al Rey del cielo, porque todas sus obras son verdaderas, 
y sus caminos justos; y él puede humillar a los que andan con soberbia” (Dan. 4:34-37).

Este relato muestra que Nabucodonosor finalmente humilló su corazón y el Espíritu 
Santo de Dios convirtió su vida, se transformó en una persona humilde, porque ser 
humilde es reconocer que necesitamos de Dios todos los días de nuestra vida y andar 
con ese Dios. Cuando Daniel contó esta historia, el ambiente diversas estar vinieron 
muchos recuerdos, vinieron muchas imágenes; es como si una película comenzara a 
pasar en su mente y recordó aquellos tiempos de muchacho, de juvenil, cuando vio to-
das estas cosas suceder delante de sus ojos pero no entendía. Su abuelo vivió como un 
animal durante muchos años y el no podía entender tal vez llegó hasta a preguntarle a 
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su madre qué es lo que le pasaba a su abuelo, por qué vivía de esa manera por qué ya no 
dormía en su palacio, por qué ya no comían juntos en la mesa real, por qué vivía como 
estaba viviendo; y probablemente su madre, quien en realidad era su abuela, debe 
haberle dicho: “ Belsasar aún eres un niño, no podrías entender lo que está sucediendo 
pero cuando crezcas yo te voy a contar la historia y vas entender”. Los años pasaron y 
él no aprendió de los errores de su abuelo. Cuando creció y asumió el trono cometió 
los mismos pecados, guardó el mismo orgullo en el corazón. Por eso las palabras de 
Daniel en el capítulo cinco y el verso 22 dicen: “Sin embargo, y a pesar de saber todo 
esto, tú, que eres hijo de Nabucodonosor, no has humillado tu corazón”. Daniel expresó 
en esa frase el gran problema de los seres humanos. No somos capaces de aprender de 
nuestros propios errores. Una y otra vez caemos en las mismas trampas que nosotros 
mismos nos colocamos. Dicen que sabio es aquel que aprende con el error ajeno e in-
tenta no andar por el mismo camino. Dicen que solo es aquel que cae una y otra vez y 
nunca aprende.

Daniel lo mira a Belsasar y le dice que lo que está escrito en la pared significa que su rei-
no ha sido pesado en una balanza y que fue encontrado en falta, su reino será dividido. 
Fue exactamente por esto que Daniel no quiso recibir los presentes que el rey quería 
darle, porque sabía que el rey no podría entregarlos. En aquella misma noche  Belsasar 
fue muerto y todos sus invitados también. Fue en aquella noche que los medos y los 
persas entraron por debajo de los muros de Babilonia y destruyeron el reino de los ba-
bilonios. Se cumplieron las palabras de la Escritura.

CONCLUSIÓN

Ahora hay una pregunta que podemos hacernos: ¿La historia de Belsasar tenía que ter-
minar así? ¿Era este el propósito de Dios para su vida? Claro que no. Él podría haber teni-
do una vida completamente diferente si tan solo hubiese atendido las invitaciones que 
a lo largo de su vida Dios le había hecho; si a lo largo de su vida hubiese sido humilde y 
andado en los caminos del Señor. Si tan solo hubiese aprendido con los errores que su 
padre había cometido, su vida habría sido más tranquila, más larga y más feliz. Existen 
en esta historia lecciones para todos nosotros, lecciones que debemos aprender dentro 
de nuestra casa donde muchas veces nuestros padres pueden cometer errores, que no-
sotros con la ayuda de Dios y con humildad podemos no cometer. Existen ejemplos que 
podemos imitar dentro de nuestra casa, y si no hay buenos ejemplos, podemos imitar 
a nuestro salvador Jesús en quien podemos nortear toda nuestra vida. Solo existirá una 
familia feliz o más feliz si dejamos el orgullo de lado, aprendemos de nuestros errores 
del pasado y si pedimos fuerzas al Espíritu Santo para andar por caminos nuevos en 
humildad de corazón.
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6. CRISTO REFUGIO CONTRA EL ADULTERIO

2 SAMUEL 11:1-17

La historia del segundo libro de Samuel en el capítulo 11 es una de las historias más tris-
tes de la Biblia. Es el episodio más triste en la vida del rey David. David siempre había 
sido un hombre vencedor, victorioso. Desde temprana edad cuando derrotó al gigante 
Goliat Dios le había concedido muchas victorias. Probablemente en cuanto David esta-
ba como general del ejército, nunca el ejército había vuelto derrotado. Dios había con-
cedido a David el arte de la guerra, de hacer estrategias, y en verdad era el propio Dios 
quien luchaba por ellos. Pero existe en el ser humano un sentimiento que va surgiendo 
muchas veces imperceptiblemente cuando comenzamos a tener demasiadas victorias 
y con el paso del tiempo podemos pensar que esas victorias son fruto de nuestro talen-
to, de nuestra habilidad, de nuestros dones, de nuestra inteligencia, de nuestra expe-
riencia y no del poder de Dios. Entonces comenzamos a atribuir el resultado de nuestro 
éxito como si fuera de origen humano, y nos olvidamos de Dios, cometiendo allí uno 
de los más graves errores que un ser humano puede cometer: dejar de reconocer a Dios 
como la fuente original de todas nuestras bendiciones.

La Biblia dice que muchos años antes, David enfrentó al gigante Goliat y no tuvo miedo 
de enfrentarlo, porque David tenía muchas experiencias con Dios. Cuando Saúl inten-
to convencerlo para que no fuera a luchar con el gigante, él no sabía que David había 
matado animales feroces para proteger al rebaño de su padre. Elena de White dice que 
las mayores batallas que un cristiano puede enfrentar no suceden en público, sino que 
suceden en la cámara de oración con Dios. Es en la soledad del silencio de su habitación 
es donde sucederán las mayores victorias que Dios quiere darle a lo largo de su vida. Es 
en el cuarto de oración con Dios donde realmente somos victoriosos, porque las victo-
rias de Dios siempre son dadas en particular y, es en público, que ellas son confirmadas. 
Es por este motivo que David no tenía miedo al gigante, porque Dios ya le había dado 
muchas victorias de forma privada, sin que nadie pudiese verlo, por este motivo David 
no tenía miedo, él sabía quién luchaba de su lado.

Sin embargo los años habían pasado y como suele ocurrir cuando somos muy victorio-
sos, cuando tenemos mucho éxito, cuando nos va muy bien podemos olvidarnos de la 
fuente que originó todo esto, que Dios. Imperceptiblemente, David comenzó a apar-
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tarse del Señor. El juez tiene una frase muy fuerte en el libro Patriarcas y Profetas para 
referirse a este tiempo del rey David, ella llega decir que durante algún tiempo David 
se transformó en agente de Satanás. ¿Cómo alguien que es un líder espiritual puede 
transformarse en agente del enemigo? El camino es muy fácil, es solo apartarse de la 
única Fuente de poder que es Dios. Pues en este tiempo, mientras que todos estaban 
en la guerra, David estaba en casa. Mirando desde su ventana vio una mujer bañándo-
se desnuda, una mujer muy bonita que le llamó la atención. Mandó preguntar quién 
era y al saber que era una mujer casada no quiso volver atrás y aun así decidió tener 
relaciones con ella. La Biblia aparentemente dice que la mujer se quedó un tiempo su-
ficientemente largo como para completar un ciclo de mujer en el palacio y al terminar 
este ciclo regreso a su casa y pasado algunos días descubrió que estaba embarazada. 
Mandó entonces la siguiente información el rey David diciendo que estaba embaraza-
da, David al recibir la noticia pensó en alguna alternativa que no pudiese perjudicarlo 
y entonces mando llamar al marido de Betsabé para que viniese hasta su casa pasase 
algunos días con su mujer y entonces nadie podría sospechar que el hijo no era de él. 
Aparentemente era un buen plan para quien quería ocultar un pecado, pero la Biblia 
dice que todo lo que hacemos a escondidas un día sale la luz, y que más tarde o más 
temprano tu propio pecado te alcanza. Sin embargo, el sermón de hoy no es acerca de 
David sino acerca de Urías, el único hombre que derrotó a David a lo largo de toda su 
vida, y vamos a mencionar cuatro cosas por las cuales Urías fue el único hombre que 
derrotó David.

La primera de ellas está registrada en el versículo nueve, y dice que David envió un pre-
sente para Urías y que también le dio la oportunidad de ir hasta su casa para tener un 
banquete y dormir con su esposa, pero el versículo nueve de Segunda de Samuel ca-
pítulo 11 dice que Urías durmió a la entrada del palacio donde dormían los guardias 
y que no fue para su casa. La primera característica que encontramos aquí es alguien 
que no buscaba para sí privilegios especiales, alguien que no se consideraba superior 
a los demás. Hay muchas personas que debido a su situación financiera, su nivel de 
estudios, o sus habilidades, se consideran superiores a los demás. Hay algunos que de-
bido a bendiciones que han recibido de Dios son capaces incluso, de olvidar valores que 
han aprendido en su propia familia. Algunos son capaces de llegar hasta el extremo 
de olvidarse de sus amigos, incluso de tratar mal a sus propios familiares. Urías, por el 
contrario, habiendo recibido un privilegio de parte del rey no se consideraba superior 
a los demás soldados, por este motivo durmió a la entrada del palacio donde dormían 
todos los demás. Aquí encontramos un siervo humilde.

La segunda característica está registrada en el versículo 11 donde dice que el rey David 
le preguntó a Urías por qué no había ido dormir a su casa, a lo que él respondió lo si-
guiente: “¿cómo podría yo entrar en mi casa, comer un banquete y dormir con mi mujer, 
sabiendo que el arca de Dios y los hombres de Israel y mi señor Joab están acampan-
do en tiendas? Tan cierto como vive tu alma, oh rey, yo nunca haría una cosa de esas”. 
En esta declaración encontramos alguien que es capaz de colocar el reino de Dios en 
primer lugar en su vida. Para Urías el arca del Señor tenía más valor que cualquier otra 



22 | O REFÚGIO

cosa. Para él, el reino de Dios está en primer lugar; no piensa en sus palabras, sino en 
su corazón. Urías no era un israelita; era un hitita que había sido tomado como esclavo 
cuando niño y traído a Israel para ser educado por una familia judía, fue en un hogar 
judío que Urías aprendió a amar las cosas de Dios y él nunca se olvidó de esto.

La tercera característica de Urías también la encontramos en el versículo 11 cuando él 
dice que no entraría en su casa porque los hombres de Israel estaban durmiendo al aire 
libre. Esto expresa el sentir de un corazón que se preocupa con el sufrimiento de los 
demás. No existe verdadero cristianismo si no somos capaces de que nos importe el 
sufrimiento de nuestro prójimo. No existe cristianismo de verdad si no somos capaces 
de ayudar a aquel que sufre a nuestro lado. Porque la comunión con Dios no solo es 
vertical, lo que hacemos con Dios, sino también es una relación horizontal, lo que hace-
mos con nuestro prójimo. Para Urías las personas eran más importantes que cualquier 
otra cosa.

Cuando David se dio cuenta que él nunca había luchado con un hombre así intento 
una estrategia diferente. La Biblia dice en el versículo 13 que David lo invitó para comer 
y beber en su palacio y entonces lo embriagó; sin embargo, cuando llegó el final del 
día Urías salió para dormir y no fue a su casa sino que durmió a la entrada del palacio 
donde dormían también los otros siervos de David. Es interesante notar que Urías a pe-
sar de estar embriagado era más lúcido que David sin alcohol. ¿Sabes por qué? Porque 
David estaba embriagado con una bebida que embriaga mucho más: se llama pecado.

La cuarta y última característica de Urías por la cual fue el único hombre que venció a 
David la encontramos en el versículo 14 “A la mañana siguiente David escribió una carta 
a  Joab y se la envió por medio de Urías y la carta decía lo siguiente: pongan a Urías al 
frente de la batalla donde la lucha sea más dura. Luego déjenlos solo, para que sea 
herido y sea muerto”. Había cerca de 46 km de distancia desde el palacio hasta lugar 
donde estaba arreciaba la batalla, ¿cómo puede ser que David colocó la propia senten-
cia de muerte en las manos de aquel que habría de morir? David tenía la más absoluta 
seguridad que Urías no abriría aquella carta. David sabía que Urías era alguien fiel y leal 
a sus líderes. Esta es la última característica de Urías. Alguien que era fiel a Dios cuando 
nadie lo veía, alguien que era leal a sus líderes cuando nadie estaba cerca.

CONCLUSIÓN

La historia de Urías nos muestra acerca del único hombre que derrotó David en toda 
su vida. Sin embargo también esta historia nos muestra el gran amor de Dios. Porque 
cuando nos alejamos de él corremos un grave peligro, y Satanás puede destruir nuestra 
vida y destruir nuestra familia. El adulterio es una trampa que aun en los días de hoy 
sigue destruyendo la vida de millares y millares de personas. Necesitamos estar alertas. 
Necesitamos tener cuidado con la redes sociales. Necesitamos tener cuidado en cómo 
nos relacionamos con las personas, pero lo más importante en cómo nos relacionamos 
con Dios. Si nuestra relación con Dios es fuerte, entonces estaremos protegidos. Nues-
tra relación con nuestra esposa o nuestro esposo también necesita ser fuerte, para que 
de esta manera se levanten muros de protección en nuestro matrimonio. La gracia de 
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Dios fue capaz de alcanzar a David, Dios envió al profeta Natán para rescatar a su sier-
vo. David se arrepintió, pero a pesar de ello las consecuencias de su pecado le trajeron 
mucho dolor, no sólo a él sino a su descendencia. Pero lo más importante es que él llegó 
a escribir el salmo 51 y el versículo 10 donde hace una de las más lindas oraciones de la 
Biblia: “crea en mí, oh Dios, un corazón puro y renueva dentro de mí un espíritu recto”. La 
palabra crear del verbo barah solo aparece dos veces en la Biblia. Una de ellas en el libro 
de Génesis cuando Dios crea la Tierra de la nada y la segunda en el Salmo 51, cuando 
David le pide a Dios que cree un corazón nuevo. Solo Dios puede crear de la nada. Solo 
Dios puede darnos un nuevo corazón.
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7. CRISTO REFUGIO PARA QUIEN PERDIÓ TODO.

GÉNESIS 3:14

La historia de Moisés es una de las historias más fascinantes de toda la Biblia. Tal vez 
no exista otro hombre que haya tenido una misión tan grandiosa como la misión de 
Moisés, que fue liberar al pueblo de Dios de la nación más poderosa en aquella épo-
ca y conducirlo a la tierra prometida. Moisés fue llevado de forma milagrosa hasta el 
palacio de faraón, y de forma milagrosa, también de Dios, fue educado por su propia 
madre a pesar de estar en una tierra extranjera. Moisés fue educado en todo tipo de 
conocimiento de la época, fue entrenado en cálculo, aritmética, astronomía y todas las 
ciencias de Egipto. Moisés fue preparado para hacer el futuro faraón un día, sin embar-
go Dios tenía otros planes para su vida.

Hay situaciones de nuestra vida en las que suceden cambios que aparentemente a los 
ojos de las personas parecen cambios para peor, sin embargo a los ojos de Dios esos 
cambios son para acercarnos a él. Para prepararnos para una jornada en dirección al 
cielo. Porque Dios sabe que sí continuásemos de la forma en la que estábamos viviendo 
anteriormente, el cielo estaría mucho más lejano, no por los méritos o por las obras que 
nosotros pudiésemos hacer, sino porque ese estilo de vida nos alejaría de la presencia 
de Dios.

Justamente fue con 80 años de edad y viviendo en el desierto junto a los animales el 
bajes durmiendo muchas veces a la intemperie pasando frío en la noche y calor du-
rante el día, fue que Moisés aprendió a tener una mayor comunión con Dios. ¿Cómo 
podría Dios llamar a un libertador de su pueblo que no supiera lo que significaba vivir 
en el desierto si era justamente por el desierto que Dios habría de conducir su pueblo 
en dirección a la tierra prometida?. No sé cuántos de nosotros seríamos capaces de dar 
la vacante de un empleo a una persona de 80 años de edad. No sé cuántos de nosotros 
pondríamos de gerente general de nuestra fábrica o de nuestra empresa a una persona 
que vive en el desierto, lejos de los grandes centros urbanos, y qué además tiene en su 
prontuario antecedentes criminales un homicidio. Probablemente Moisés estaba lejos 
de todos los conceptos aceptables de los padrones humanos que se pueden manejar 
a la hora de escoger a alguien para administrar una gran tarea que involucre muchas 
personas. Sin embargo Dios estaba trabajando en su vida imperceptiblemente desde 
hacía muchos años.
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Cuando él lo llama conforme está registrado en Éxodo capítulo tres y versículo 13 y 14 
la Biblia dice lo siguiente: “pero Moisés insistió: supongamos que me presento ante los 
israelitas y le digo ‘el Dios de sus antepasados me ha enviado ustedes’. ¿Qué les respon-
do si me preguntan: ‘¿Y cómo se llama ?’”. Entonces Dios respondió a Moisés y le dijo: 
“Yo soy el que soy. Esto es lo que tú le responderás a los israelitas “Yo soy me ha enviado”.

Es interesante que en el Nuevo Testamento existen dos palabras para la expresión del 
verbo ser. Existe la expresión ya nomás ahí, que significa algo que hoy día es pero que 
no será necesariamente mañana.

En la expresión que aparece mencionada en Juan 8:58, cuando Jesús le dice a los maes-
tros de la ley “antes que Abraham fuese yo soy”, la Biblia utiliza en la primera parte la 
palabra ya nomás ahí porque Abraham existió en el pasado, pero en el momento que 
Jesús hablaba, pero ya no existía, porque Abraham estaba muerto. O sea ya nomás es 
una expresión utilizada por una cosa que existe por un periodo de tiempo. Sin embargo 
la segunda parte del versículo Jesús dice, ‘antes que Abraham fuese yo soy’, y la expre-
sión utilizada aquí es el verbo EIMI. El verbo EIMI significa algo que es hoy, que existió 
ayer, y que existirá mañana. El verbo EIMI se refiere a algo o alguien que siempre exis-
tió y que siempre existirá. Este mismo verbo aparece en Éxodo tres, versículo 14 donde 
Dios le dice a Moisés ‘Yo soy’. Di al pueblo que yo existo hoy, que ya existía ayer y que 
existiré mañana. Por lo tanto, Moisés, no tengas miedo.

Años más tarde Dios le da las tablas con los 10 mandamientos a Moisés y Dios escribe 
con su propio dedo los 10 mandamientos para demostrar que su ley es eterna y que 
ella, es una fuente de protección y una carta de amor para cada uno de nosotros.

La Biblia nos dice que años más tarde Dios escribe en la pared en el palacio del rey Bel-
sasar para advertirle acerca del juicio, un juicio donde él a pesar de tener muchas opor-
tunidades, sin querer aprovecharlas, es encontrado en falta. En el Nuevo Testamento 
en el capítulo 8 de Juan, encontramos a Jesús al lado de una mujer prostituta. Una mu-
jer a quien los propios judíos querían apedrear. El mismo Dios que escribió con su dedo 
en las tablas de la ley los 10 mandamientos, y que escribió en el muro del palacio del 
rey babilónico ahora se agacha y le dice a los judíos: “aquel que esté libre de pecado que 
arroje la primera piedra”, se agacha y comienza escribir en la tierra con su propio dedo; 
pero lo que escribe ahora, es una sentencia de gracia, de perdón, de misericordia, de 
una segunda oportunidad, de una nueva chance para una mujer está a punto de morir.

CONCLUSIÓN

El mismo Dios que llamo a Moisés para llevar a cabo una de las mayores tareas que un 
ser humano haya podido tener; El mismo Dios que escribe con su dedo los 10 man-
damientos sobre la piedra; el mismo Dios que escribe en una pared una sentencia de 
juicio, el mismo Dios que escribe en la tierra una sentencia de gracia quiere escribir con 
su propio dedo, el día de hoy, en su corazón. El libro de Apocalipsis en el capítulo tres y 
el versículo 20, Jesús dice: “He aquí que estoy a la puerta y llamo si alguno oye mi voz y 
abre la puerta entraré a él, cenaré con él y él conmigo”. Jesús quiere escribir su nombre 
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en el libro de la vida del Cordero; él quiere tener un encuentro personal contigo, pero 
él no va a forzar la puerta, él no va a actuar con violencia, él solo lo está invitando a una 
jornada rumbo a la tierra prometida.

Cristo es el único refugio cuando suceden cambios inesperados en nuestra vida. Confie-
mos en que él conoce el futuro de antemano porque ya existía ayer, existe hoy, y existirá 
por toda la eternidad.



O REFÚGIO | 27

8. CRISTO REFUGIO CONTRA LA ESCLAVITUD

MARCOS 5

Existen diferentes tipos de esclavitud. Se cree que aún en los días de hoy, existen más 
de 2 millones y medio de personas que viven en algún tipo de esclavitud. No es por 
casualidad que la Internet negra sea capaz de vender esclavos, vender prostitutas, y de 
vender órganos humanos.

La mayor parte de las personas que viven en régimen esclavo son mujeres con menos 
de 25 años de edad y niños. Justamente por el tráfico internacional de órganos y el trá-
fico internacional de personas, ya sea para la prostitución o para donación de órganos.

Sin embargo existen también otras formas de esclavitud: la Internet, las redes sociales, 
las bebidas alcohólicas, Las drogas, la pornografía, los videojuegos. Existen muchas 
personas que viven prisioneras de todas estas cosas y por más que intentan no pueden 
liberarse de ellas. Es como si hubieran sido encerradas en una cárcel donde no pueden 
salir.

Marcos capítulo cinco también cuenta la historia de dos hombres que estaban prisio-
neros por Satanás. Vivían en una región completamente incrédula llamada Decápolis. 
La ciudad se llamaba Gadara, y los hombres eran conocidos como gadarenos. A pesar 
que son dos en este capítulo, Marcos hace énfasis especialmente en uno, probable-
mente por la furia, la fuerza, y lo insólito de su vida al ser esclavo de Satanás. Cuando 
los discípulos bajaron del barco este hombre endemoniado corrió en dirección a ellos. 
Elena White dice en el libro El Deseado de todas las gentes que cuando los discípulos 
vieron a este hombre corriendo en su dirección se atemorizaron y corrieron regresan-
do al barco. En este momento Jesús levantó su mano y pronunció las mismas palabras 
que había pronunciado la noche anterior cuando se desencadenó la tempestad en el 
barco diciendo: “calla, enmudece” entonces en ese mismo instante este hombre cayó 
arrodillado delante Jesús y exclamó: “¿qué tengo yo contigo Hijo del Dios vivo? ¡Te pido 
que no me atormentes!”. Es interesante como Jesús tuvo que salir de su propia tierra, de 
su propio pueblo que no lo reconocía como el Hijo de Dios e ir a un lugar de gente in-
crédula y escuchar de la boca de un endemoniado que realmente él era el Hijo de Dios.

Jesús tuvo compasión de ese joven. Cuando lo vio sabía del dolor, el sufrimiento, las 
lágrimas que él había tenido por ser un esclavo de Satanás. Nadie es feliz sirviendo al 
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enemigo. Nadie tiene paz sirviendo a Satanás. Entonces le preguntó cuál era su nom-
bre, no para saber su nombre, sino para demostrarles a sus discípulos que él tenía po-
der de subyugar a más de 6000 demonios porque este era el significado de legión. Los 
demonios fueron lanzados dentro una manada de cerdos y se precipitaron el mar. Los 
cuidadores de los cerdos salieron anunciar en la ciudad lo que había sucedido, y la gran 
pérdida financiera que esto había significado.

Cuando las personas después de algún tiempo vinieron para ver lo que había ocurrido, 
encontraron al ex endemoniado ahora, según lo que la Biblia dice, estado sentado, ves-
tido y en perfecto juicio.

Vamos a analizar un poco lo que esto significa. La Biblia dice que antiguamente este 
joven andaba desnudo, pero ahora estaba vestido. Jesús le había devuelto su dignidad. 
Hoy en día existen muchas personas que andan por la vida y perdieron su dignidad. 
Satanás les robó una de las cosas más preciosas que Dios colocó en el ser humano: 
valorizar la imagen de Dios en sus hijos, eso es dignidad. Saber que tenemos un Padre 
celestial.

La Biblia dice que este joven ahora estaba sentado a los pies de Jesús. Antes corría de-
senfrenadamente de un lugar a otro, sin saber dónde ir, sin rumbo en la vida, sin es-
peranza. Pero ahora ya no necesitaba correr, estaba al lado de quien era el camino, la 
verdad y la vida. Jesús le había devuelto el verdadero sentido a su vida. Hoy hay muchas 
personas que perdieron el rumbo de su vida, corren de un lado a otro, pensando en-
contrar algún camino que los lleve a ser más felices, a ser más plenos, a tener más paz, 
a encontrar la felicidad. Pero viven la vida de este joven porque son presos del enemi-
go corriendo un lado a otro, sólo se hieren, hieren a los demás y nunca encuentran la 
salida. Si tan solo aceptar la invitación de Cristo y se sientan a sus pies encontrarían el 
verdadero sentido de sus vidas.

Finalmente, la Biblia dice que este joven estaba en perfecto juicio. Jesús le había devuel-
to la capacidad mental para tomar decisiones al lado de Dios. Ahora era libre nueva-
mente para decidir, para elegir. Porque todo comienza en nuestra mente; es allí donde 
tomamos las mejores y las peores decisiones de nuestra vida. Cuando somos prisione-
ros del enemigo no podemos razonar normalmente, nuestro intelecto está afectado, 
nuestra capacidad de decidir está debilitada, por lo tanto tomamos decisiones que nos 
hacen daño y que le hacen daño también a nuestra familia. Por este motivo Jesús quie-
re devolvernos la capacidad mental para tomar decisiones a su lado.

CONCLUSIÓN

Cuando Jesús da libertad a una persona, lo hace por completo. La mayor muestra de 
ello es este joven de Marcos capítulo cinco. Lo interesante es que cuando todo esto su-
cede Jesús regresa con sus discípulos en dirección al barco para volver a la región de 
Galilea, y el joven va tras Jesús y le pide para que lo deje ir con él, sin embargo, Jesús 
responde este pedido con una respuesta negativa: “regresa a tu casa y cuenta a los tuyos 
cuán grandes cosas te sucedieron”. Este es el primer misionero enviado a una tierra ex-
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tranjera en el Nuevo Testamento. Es impresionante porque cuando Jesús tiempo des-
pués regreso a la región de Decápolis la Biblia dice que una multitud de personas salió 
para recibirlo. Ciertamente el testimonio poderoso de alguien que había sido liberado 
del poder del enemigo y que ahora era siervo de Jesucristo había sido capaz de atraer 
una multitud de personas. No hay nada que testifique tan grandemente acerca de Cris-
to, como una vida transformada y libre a la imagen de su creador.
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ANOTAÇÕES


